
Están a la espera de estrenar el 
nuevo refugio de Pinar do Rei, 
pero en realidad, lo que buscan 
las doscientas mascotas al cargo 
de la Protectora de Animales de 
Vilagarcía es una familia con la 
que compartir vivienda. O sea, 
un hogar. Porque aunque Ana, 
Miriam, Sonia, Carlos, Norber 
y los demás voluntarios de las 
instalaciones hacen lo que pue-
den, son animales de compañía 
y eso es lo que buscan, ejercer 
de mascotas y recibir a cambio 
solo cariño.

Algunos no pudieron hacerlo 
nunca. Trina, por ejemplo, na-
ció en el refugio. Su madre pa-
rió allí y ella creció con su her-
mana, a la que posteriormente 
adoptaron. Pero a Trina nadie 
la quiso, y allí sigue en un re-
cinto acompañada por sus co-
legas de toda la vida, saliendo a 
dar una vuelta por el monte tan 
solo los fines de semana, cuan-
do los voluntarios suben a Pi-
nar do Rei para sacarlos a dar 
un paseo.

Otros —la mayoría—, sí co-
nocieron las comodidades de 
un hogar, pero fueron los mis-
mos dueños que los mimaron 
de pequeños los que luego se 
deshicieron de ellos. Hay mu-
chas historias de esas en el re-
fugio de Vilagarcía. Cada una de 
las doscientas mascotas que allí 
se hacinan —a mayores hay un 
centenar de acogida en las ca-
sas de los voluntarios— tienen 
un drama que contar. 

Como Alaska, que llegó ha-
ce hace dos semanas preñada y 
acaba de parir ocho hermosos 
cachorros que buscan un hogar. 
O Alf, un simpático y cariño-
so albino que estuvo unos días 
adoptado, pero que fue devuel-
to porque, al parecer, le ladró a 
su pequeña dueña y la familia 
lo rechazó. «Es muy bueno —
aclara Ana Otero—, pero no se 
les puede agobiar, hay que res-
petar su período de adaptación. 
Llegan asustados y tienen que 
acostumbrarse». «Por eso noso-
tros no recomendamos que se 
lleven cachorros, es mejor que 
san adultos», puntualiza Miriam  
Martínez.    

Casi todos los días hay nue-
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Ida a vuelta. A Alf lo adoptaron unos días, pero lo devolvieron. Es 
muy simpático y espera una segunda oportunidad.  FOTOS MÓNICA IRAGO

aportaciones de los socios.
De vez en cuando también 

hay bajas, como la de dos ca-
chorros recogidos hace unas 
semanas que murieron por-
que, entre otros problemas, 

llegaron con la garganta lle-
na de arena. «¡Quisieron en-
terrarlos vivos!». Otros, afor-
tunadamente, sobrevivieron 
a historias terribles, como 
Lucas, que pasó dos meses 

abandonado en un piso ali-
mentándose con la comida 
que los vecinos le echaban 
por el patio.

En la web de la Voz
Ninguno escribió todavía el 
último capítulo de su vida, y 
que el final sea feliz depen-
de, en gran medida, de la co-
laboración vecinal y de que la 
gente se anime a poner una 
mascota en su vida. Para ello, 
la Protectora de Animales de 
Vilagarcía puso en marcha 
una campaña de adopción a 
la que se suma La Voz de Ga-
licia, que todas las semanas 
dará a conocer en su web a 
esos amigos peludos deseo-
sos de compartir hogar con 
los humanos. 

vas altas. Hace nada que lle-
gó Alaska preñada, y el vier-
nes, cuando Norber, el cuida-
dor, llegó por la mañana, se 
encontró en la puerta aban-
donados a cuatro cachorros 
cruce de pastor alemán. «Y 
tenemos lista de espera —di-
cen las voluntarias—. El nue-
vo refugio tendrá capacidad 
para 270 perros, pero lo va-
mos a llenar. La gente se tie-
ne que concienciar en que 
tiene que esterilizarlos. Di-
cen que no tienen dinero pa-
ra hacerlo, pero aquí tampo-
co hay dinero, mantenerlos 
cuesta mucho». En concre-
to, 800 euros al mes solo de 
comida, un gasto que se cu-
bre con las ayudas municipa-
les y también a través de las 

Norber, el 
cuidador. 
Es alemán, 
un país del 
que España 
tiene 
mucho que 
aprender en 
el respeto 
a los 
animales. Es 
el cuidador 
del refugio 
y no sabe 
cuándo llega 
ni cuándo 
se va.

Una perra abandonada dio a luz ocho cachorros en el refugio. M. I.

Sonia cuida de una treintena de gatos en Pinar do Rei. M. I.
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